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ACTO  ÚNICO. 


Sala  elegantemente  amueblada.  Puertas  laterales  y  al  foro. 
Balcón  segundo  término  derecha.    Velador  con  álbum  de 
retratos. 


ESCENA  PRIMERA. 


aparecen   LOLA  leyendo,  y  PEPE  dormido  en  una  butaca. 

Lola.       «Como  Celia  le  quería, 

para  curar  su  defecto 

usó  de  las  mismas  armas 

con  que  él  hería  su  pecho, 

sometiendo  su  pasión 

á  la  prueba  de  los  celos: 

de  este  modo...»  ¡Mas  qué  miro! 

¡Pepe!  Qué!...  Ya  está  durmiendo. 

Este  es  un  desaire:  claro. 

La  tonta  soy  yo  que  quiero 

tenerle  á  mi  lado  siempre. 

Bien  escucha  el  fin  del  cuento. 
Pepe.       Boca  pequeña...  pie  chico...  (Soñando.) 

\       ojos  grandes...  talle  esbelto... 
Lola.       Sueña  con  una  mujer. 

iQue  ha  de  verlas  hasta  en  sueños ! 
Pepe.       \Qué  morena  tan  divina!... 
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Lola.      Y  habrá  quien  escuche  esto? 

Si  cuando  novio  es  así, 

de  casado... 
Pepe.  Dame  un  beso!  (Dormido. 

Lola.      Eso  sí  que  no  lo  sufro. 

Toma,  pillo,  toma!  (Pellizcándole.) 
PEPE.         (Despertando.)  ¡Cuerno! 

Descendí  desde  el  placer 

al  dolor  más  crudo  y  negro, 

¿Pero,  Lola,  qué  te  ha  dado?... 
Lola.      Te  parece  que  merezco 

el  que  delante  de  mí 

sueñes.,. 
Pepe.  Y  bien,  qué  hay  eu  ello 

de  extraño:  soñaba  con... 
Lola.      Con  quién?..  Responde,  perverso. 
Pepe.      Con  quién?...  Con  el  moro  Muza. 
Lola.       No  sé  cómo  me  contengo! 

¿Un  moro  de  esbelto  talle? 

¿De  ojos  grandes?... 
Pepe.  Sí:  y  moreno: 

el  mismo;  un  amigo  mió 

que  conocí  allá  en  Marruecos, 

y  vendía  zapatillas, 

dátiles...  y  otros  efectos. 
Lola.      Y  era  tanta  tu  amistad 

que  le  pedías?... 
Pepe.  Dinero? 

Toma,  su  bolsa  y  la  mia 

tenían  un  sólo  dueño. 
Lola.      No  señor:  lo  que  pedías 

era... 
Pepe.  Sí:  ya  lo  recuerdo. 

Un  beso. 
Lola.  ¿Un  beso  de  un  moro'. 

¡Eres  turco  y  no  te  creo! 


—  9  - 
ESCENA  II. 


LOS  MISMOS,  DONA  VISITACIÓN,  que  saca  del  brazo  y  medio 
arrastrando  á  D.  GRATO. 


ViSIT. 

Ya  estamos  de  vuelta,  niños. 

Grato. 

¡Gracias  á  Dios  que  me  siento! 

Visit. 

¡Áy,  Grato,  qué  débil  eres! 

Grato. 

Visitación,  por  san  Diego, 

que  hemos  hecho  en  diez  minutos 

cinco  visitas  lo  menos. 

Ya  no  estoy  para  estos  trotes. 

Visit. 

En  verdad  que  eres  ya  viejo!      / 

Crato. 

Pues  tú... 

Visit. 

Qué  vas  á  decir? 

Grato. 

.Que  allá  nos  vamos  en  eso. 

Visit. 

¡No  señor!  Yo  soy  más  joven. 

Yo  soy  .. 

Grato. 

Tú  tienes... 

Visit. 

Yo  tengo 

seis  meses  menos  que  tú. 

Grato. 

Pues  pon  por  debajo  cero. 

Visit. 

¿Qué  tal  la  lectura? 

Pepe. 

Bien. 

Visit. 

El  cuentecito?... 

Pepe. 

Soberbio. 

¡Qué  moral! 

Lom. 

Habrá  descaro! 

Visit. 

Aquello  del  casamiento 

de  Celia  con... 

Pepe. 

Con  don  Bruno. 

Visit. 

¡Qué  don  Bruno,  si  es  Ruperto! 

Pepe. 

Es  verdad,  me  confundía. 

Visit. 

Lola,  no  ha  venido  el  médico? 

Lola. 

¿Está  usted  mala? 

Visit. 

No  tal. 

Grato. 

Mi  esposa  goza  con  verlo. 

Á  tres  visitas  diarias... 

Visit. 

Así  estaraos  siempre  buenos. 

Hombre  prevenido... 

Grato. 

Justo. 
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VlSIT. 

Ya  sabes. 

Grato. 

Vale  por  ciento. 

Visit. 

¡Dolores!  (Llamando.) 

Grato. 

En  las  dos  piernas 

me  sobran  con  tus  paseos. 

Visit. 

¿El  que  te  sobran? 

Grato. 

Dolores. 

Visit. 

¡Qué  decidor  está  el  tiempo! 

Grato. 

Ay,  mis  pieroas  me  hormiguean. 

En  tres  dias  no  rae  muevo. 

Visit. 

Jesús!  Yo  queme  olvidé... 

Gr'TO. 

Voy  á  dejar  el  sombrero. 

Pepe. 

(ap.  á  Lola.)  (Á  que  vuelven  las  visitas?) 

Lola. 

(Ap.  á  Pepe.)  (Mi  tia  perdió  ya  el  seso.) 

Visit. 

La  señora  de  don  Roque, 

el  oficial  de  Correos, 

que  está  en  cama  con... 

Grato. 

¡Viruelas 

me  entraron!  ¿Couque  otro  enfermo? 

Visit. 

Sí,  Grato,  vamos  al  punto. 

Qué  dirían  si... 

Grato. 

¡Oh  tormento! 

Visit. 

Dame  el  brazo. 

Grato. 

Toma  el  brazo. 

¿Y  á  mí  quién  me  da  otro  cuerpo? 

Pepe. 

Pero  tia... 

Visit. 

Está  muy  cerca. 

Grato. 

'  En  la  calle  de  Toledo. 

Vivimos  en  la  del  Rubio. 

Visit. 

Ya  ves  tú.    • 

Grato. 

Madrid  por  medio. 

Visit. 

Y  el  qué  dirán?  Y  el  cumplir? 

Y  él?... 

Grato. 

Basta  de  cumplimientos. 

Visitación,  toma  el  brazo 

y  cúmplase  tu  deseo. 

Visit. 

Adiós,  Lola;  adiós,  Pepito. 

Los  dos, 

,   Adiós. 

Visit. 

Pronto  volveremos.  (Vánse,) 
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ESCENA  TIL 

LOLA  y  PEPE. 

Pepe. 

Pobre  tio,  no  le  deja 

descansar  en  todo  el  dia. 

Lola. 

Tiene  un  genio  nuestra  tía... 

Pepe. 

La  mujer  que  llega  á  vieja 

se  hace  un  ?er  insoportable. 

Lola. 

Pues  lo  que  es  si  no  me  muero... 

Pepe. 

Con  rostro  tan  hechicero 

aún  vieja  serás  amable. 

Lola. 

Me  sorprende  tu  cinismo. 

Pepe. 

Todo  lo  hallo  bello  en  tí. 

Lola. 

Qué  sirve  c^ue  hables  así 

si  á  todas  dice  lo  mismo? 

Pepe. 

Á  todas?  ¡Qué  iniquidad! 

Lola. 

De  tres  de  ellas  ya  sé  yo. 

Pepe. 

Á  tres...  no  digo  que  no, 

pero  á  todas  no  es  verdad. 

Lola. 

¿Conque  á  tres?  ¡Vamos! 

Pepe. 

Pardiez! 

Digo... 

Lola. 

Ya  sé. 

Pepe. 

Que  te  adoro. 

Lola. 

Más  que  al  moro? 

Pepe. 

Más  que  al  moro 

y  á  los  tesoros  de  Fez. 

¿Tú  dudar  de  mi  pasión? 

¿No  advierte  tu  fé  sincera 

que  eres,  prima,  la  primera 

dentro  de  mi  corazón? 

Feliz  más  que  el  mundo  entero 

yo  que  á  tu  lado  roe  arrimo, 

si  en  tu  pecho  soy  el  primo... 

quiero  decir,  el  primero. 

Lola. 

Lo  que  afirmas  no  me  aparta 

de  mis  dudas. 

Pepe. 

Te  aseguro... 

Sólo  te  amo  á  tí,  lo  juro. 

Lola. 

Sí?...  ¿De  quién  es  esta  carta? 

—  42  — 

(Sacándosela  del  bolsillo  de  la  levita.) 

Pepe.       ¿Esa?...  (¡Descuido  tirano!) 

Lola..       Sin  verla  ya  apostaría... 

Pepe.       Vino  de... 

Lola.  ¿De  Morería? 

Pepe.       No  tal,  esta  es  de  un  cristiano. 

Lola.       (Leyendo.)  Firma  «Ventura.»  Por  Dios 

que  el  nombre  no  lo  asegura. 
Pepe.       (Me  salvé.)  Mujer,  Ventura 

es  nombre  común  de  dos. 
Lola.       (Leyendo.)  «Dicen  que  vas  á  casarte, 

»no  lo  esperaba  de  tí. 

«Después  de  engañarme  á  mí...» 

¿Y  ahora,  podrás  disculparte? 
Pepe.       Tiene  cosas  caprichosas 

Ventura;  es  casi  mi  hermano. 
Lola.       ¡Y  aún  dirá  que  es  un  cristiano 

el  que  escribe  tales  cosas! 

¡No  mereces  que  te  mire 

siquiera,  infiel! 
Pepe.  ¡Dale,  bola! 

No  llores.  Déjame,  Lola, 

que  la  rompa  y  que  la  tire. 

(Se  la  quita  y  la  rompe.) 

(Si  llega  al  final  me  araña.) 

¿La  inocencia  en  mí  no  ves? 

Perdón  imploro  á  tus  pies! 
Lola.       Si  tu  astucia  no  me  engaña... 

te  perdono. 
Pepe.  ¡Ángel  divino! 

Lola.       Sólo  quiero  tu  fé  entera-. 
Pepe.       ¡Sí,  sola!  (Hasta  la  primera 

que  se  cruce  en  mi  camino.) 

ESCENA   IV. 

LOS   MISMOS    y    DOLORES. 

Dol.         Don  Sergio  espera... 

Lola.  Á  peor 

tiempo  no  pudo  llegar. 
Dol.         Licencia  para  pasar. 


_  13  ... 

Lola. 

Me  encocora  este  doctor. 

Pepe. 

¿Te  vas? 

Lola. 

No  quiero  encontrarme 

con  él. 

Pepe. 

Pues  qué?  Te  ha  ofendido? 

Lola. 

El  pobre  no  lia  cometido 

más  delito  que  mirarme. 

(Váse  puerta  primera  derecha.) 

ESCENA  V. 


PEPE    y   D.    SERGIO. 


Pepe. 

Bola,  doctor! 

Sergio. 

(Mi  rival.) 

Sus  tios?... 

Pepe. 

Ahora  salieron. 

Volver  pronto  prometieron . 

Sergio. 

De  visitas,  eh? 

Pepe. 

Sí  tal. 

Sergio. 

Al  llamar  con  tal  presteza 

pensé  que  un  enfermo  habría. 

Pepe. 

Ya  sabe  usted  que  mi  tia... 

Sergio. 

Enfermó? 

Pepe. 

De  la  cabeza. 

Sergio. 

Es  fatalidad  humana 

que  abunda... 

Pepe. 

Sí? 

Sergio. 

¡Digo,  digo! 

Hoy  dia  pocos,  amigo, 

tienen  la  cabeza  sana. 

¿Y  la  primita? 

Pepe. 

Pasando: 

Sergio. 

Cuando  entré  salir  la  vi. 

Pepe. 

Fué  á  su  cuarto. 

Sergio. 

(¡Huye  de  mí! 

Me  teme:  voy  progresando.) 

Pepe. 

Aprovechando  este  instante 

le  quisiera  consultar 

una  afección  singular. 

Sergio. 

¿Á.  ver  el  pulso?  Adelante... 

Pepe. 

No  hay  medicina  ni  astucia 
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que  mitigue  mi  dolencia, 

usted  que  es  hombre  de  ciencia... 

Sergio. 

¿Á  ver  la  lengua?  Algo  sucia. 

Hay  tos? 

Pepe. 

No. 

Sergio. 

Vamos  á  ver 

si  hallo  de  curarle  modo. 

¿Qué  le  duele  á  usted? 

E  PE. 

¿Qué?  Todo 

en  mirando  una  mujer. 

Sergio. 

Extraño  padecimiento. 

Pepe. 

Sí? 

Sergio. 

Cuestión  del  organismo. 

Pepe. 

Me  gustan  con  fanatismo! 

Sergio. 

Cuestión  de  temperamento. 

Pepe. 

Por  atracción  sin  igual 

tras  de  las  faldas  me  voy 

sin  querer. 

Sergio. 

Justo:  ya  estoy; 

el  magnetismo  animal. 

P  EPE. 

Usted  no  encuentra  remedio? 

Sergio. 

(Como  este  á  mí  se  someta 

de  la  primera  receta 

me  quito  un  rival  de  en  medio.) 

Pepe. 

Una  ardorosa  pupila, 

un  pie  mirado  al  descuido 

me  sublevan. 

Sergio. 

Comprendido. 

Mucha  tila,  mucha  tila.  í 

Según  la  ciencia  y  el  arte 

es  el  brevaje  más  tónico. 

Pepe. 

Es  que  mi  mal  es  ya  crónico. 

Sergio. 

Pues...  baños  de  cualquier  parte. 

Pepe. 

Yo  creí  que  con  los  años.., 

Sergio. 

Nada,  al  agua  sin  tardanza. 

Cuando  ya  no  hay  esperanza... 

Pepe. 

Ya  se  sabe,  mandar  baños. 

Entonces,  por.  san  Antonio, 

que  pronto  me  he  de  curar, 

porque  me  pienso  lanzar 

en  el  mar  del  matrimonio. 

Sergio. 

Hágame  usted  la  merced 

—  4o   - 

de  huir  de  esa  idea,  amigo. 

Pepe.       Sí? 

Sergio.  Cuando  yo  se  lo  digo... 

¡Por  Dios,  no  se  case  usted! 

Pepe.       Me  pone  usted  en  cuidado. 

Sergio.     No  desoiga  mi  consejo; 

se  lo  dice  á  Usted  un  viejo 
antiguo  en  el  doctorado. 
Los  nervios,  la  sanare,  el  clima,, 
la  edad...  el  calor  que  abrasa..- 
¡No  se  case,  ó  si  S3  casa 
no  se  case  con  su  prima! 
Para  lances  tau  precarios 
están  los  auxilios  mios. 

Pepe.       Mas... 

Sergio.  Mientras  vuelven  los  tíos 

voy  á  leer  los  diarios. 

(Váse  foro  derecha.) 

ESCENA  VI. 

PEPE    solo. 


Fuera  muy  necia  aprensión 
que  yo  de  Lola  prescinda, 
cuando  la  suerte  me  brinda 
con  esta  boda  un  millón. 

Y  la  quiero...  Ya  lo  creo. 
Nada,  voy  al  sacrificio. 

Si  no  fuera  por  el  vicio 
de  gustarme  cuantas  veo. 
Aunque  mi  prima  rae  oprima > 
vivo  amando  y  no  me  apuro. 
Sé  que  tengo  bien  seguro 
el  corazón  de  mi  prima. 

Y  tiene  dotes  tan  bellas 

que  es  impío  el  despreciarlas... 
Sí  tal,  juro  no  buscarlas 
como  no  me  busquen  ellas. 
Dejo  amigas  y  aun  amigos: 
harto  la  pobre  ha  llorado. 
¡Cruz  y  raya;  lo  he  jurado! 


—  16  — 
Ustedes  serán  testigos. 

ESCENA  Vil. 

PEPE  y   DOLORES,    con  carta. 

Dol.        Señorito. 

Pepe.  (Ya  lo  veis! 

Si  le  buscan,  quién  no  peca?) 
Dol.        Esta  carta  le  han  traido. 
Pepe.       Sí,  rec<  nozco  la  letra. 

Es  de  Ventura:  esta  chica 

quiere  que  me  comprometa. 

Á  qué  abrirla:  lo  de  siempre; 

desengaños,  celos,  quejas. 

Nada,  la  rompo  y  así 

evito...  Mas  qué  dureza?... 

(Tropezando  al  romperla  en  un  rizo  que 

¡Calle!  El  rizo  que  la  di 

hace  un  mes.  ¡Qué  noche  aquella! 

Á  la  calle  los  pedazos, 

(Tirándolos  por  el  balcón.) 

y  el  rizo  á  la  faltriquera. 
Dol.  Pues  me  gusta,  señorito! 
Pepe.       Qué? 

Dol.  Que  aguardan  la  respuesta. 

Pepe.       La  respuesta?...  Di  que  bien  .. 

ó  di  que  mal,  lo  que  quieros. 

Sabe  Dios  lo  que  diría. 

(Fijándose  en  Dolores.) 

(Tiene  unos  ojos  que  queman!) 
;Por  qué  eres  tan  guapa? 

Dol.  Yo? 

Pepe.       ¿Por  qué  miras? 

Dol.  No  soy  ciega. 

Pepe.       Por  qué  tienes  tanta  gracia? 

Dol.        Es  favor. 

Pepe.  Justicia  á  secas. 

(¡Al  demonio  se  le  ocurre 
tener  en  casa  doncellas!) 
¡Cuidado  que  eres  bonita! 

Dol.        Usté  está  malo,  á  la  fuerza. 
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Pepe.       ¿Tendrás  novio? 

Dol.  No  señor. 

Se  ha  perdido  la  cosecha. 
Pepe.      ¿Conaue...  se  perdió?...  (¡Dios  mió, 

haz  tú  que  yo  no  me  pierda!) 

¡Eres  divina! 

LOLA.  (Saliendo  y  oyéndole.)   ¡Muy  bien! 

Pepe.       (Se  cayó  la  casa  á  cuestas!) 
Dol.        Señorita,  yo... 
Lola.  Allá  dentro, 

y  como  otra  vez  suceda... 

(Váse  Dolores  por  el  foro.) 

ESCENA  Vin. 

LOLA    y    PEPE. 


Pepe. 

Lola,  es  que...  yo  te  diré... 

Yo  te  explicaré... 

Lola. 

No  mientas. 

Pepe. 

Como  se  llama  Dolores 

y  te  quiero  tan  de  veras, 

con  sólo  llevar  tu  nombre 

me  atrae  y  me... 

Lola. 

No  hay  quien  pueda 

arrancarte  esa  manía. 

Pepe. 

Cierto:  manía  funesta. 

Desde  hoy  uo  vuelvo  á  mirar 

ni  á  mi  ti  a  por  ser  hembra. 

¡Lola  de  mi  corazón! 

(¡Una  mano  de  muleta!) 

Tengo  un  regalo  que  hacerte. 

Lola. 

(Pillo!) 

Pepe. 

(Sublime  ocurrencia!) 

Es  un  regalo  sencillo... 

(Sacando  el  rizo.) 

Lola. 

Un  rizo. 

Pepe. 

(Vino  de  perlas.) 

Lola. 

(Ya  me  desarmó.)  ¿Por  qué 

le  cortaste? 

Pepe. 

Buena  es  esa. 

Siendo  por  tí,  dueño  mió, 
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siendo  para  tí,  mi  prenda, 

no  digo  un  rizo,  gustoso 

me  cortara  la  cabeza. 
Lola.       Zalamero,  bien  me  engañas. 
Pepe.       Toma  con  él  rni  existencia. 

(Igual  le  dije  á  Ventura 

y  quedó  tan  satisfecha.) 
Visit.       (Dentro.)  ¡Qué  marido! 
Grato,     (id.)  ¡Qué  mujer! 

Pepe.       Adiós,  los  tios  se  acercan. 
Lola.       Vas  á  salir? 
Pepe.  Es  preciso. 

Lola.       Alguna  intriga? 
Pepe.  Recelas? 

Voy  por  ciertos  documentos 

que  á  nuestra  boda  interesan. 

Tengo  tanta  prisa...  Adiós. 
Lola.       Adiós. 
Pepe.  Pronto  estoy  de  vuelta. 

ESCENA  IX. 

LOLA,    DOÑA    VISITACIÓN,    D.    GRATO    y    D.    SERGIO. 

Visit.       Don  Sergio;  doctor  amigo; 

este  Grato  me  subleva. 
Grato.     Visitación,  déjame. 
Lola.       Vamos,  naz. 
Visit.  Si  no  hay  quien  pueda 

con  él. 
Sergio.  Sosiégúese  usted: 

don  Grato,  no  se  enfurezca. 

Tiene  usté  el  genio  tan  procto... 

Y  usted,  señora,  paciencia. 
Grato.     Bastante  me  hace  á  mí  falta. 
Visit.       Qué  insocial  es  y  qué  lengua 

tan  mordaz.  Toca  ese  timbre, 

que  me  traigan  agua  fresca. 

¡Me  ahogo! 
Sergio.  Por  Dios,  señora, 

tan  sofocada  no  beba. 
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Grato.     Déjela  usté,  amigo  mió. 

Sergio.     ¡Pero  hombre! 

Grato.  Á  ver  si  revienta  . 

Mi  mujer  es  un  cohete, 
un  tren  exprés,  una  flecha. 
¡Me  lleva  de  calle  en  calle, 
de  casa  en  casa  me  lleva, 
y  visita  tras  visita, 
y  sube  y  baja  escaleras, 
de  modo  que  más  que  un  hombre 
á  quien  le  sobran  sus  rentas 
parezco,  doctor  amigo, 
un  repartidor  de  entregas! 

Visit.        ¡Lo  que  pareces  es  un... 
Para  hacer  el  calavera 
y  andar  sabe  Dios  en  dónde 
no  te  cansas  ni  te  quejas. 

Grato.     Doctor,  usté,  que  es  un  hombre... 

Sergio.     Sí  señor. 

Grato.  De  mucha  ciencia. 

Sergio.     Sí  señor. 

Grato.  ¿No  sabe  usted 

de  una  sustancia  cualquiera 

que  amortiguando  los  nervios 

dé  flojedad  en  las  piernas? 

Si  existe  dígamelo, 

don  Sergio,  por  lo  que  sea. 

Visitación  es  de  goma, 

de  caut-chú,  de  cartón  piedra; 

cansa  á  un  galgo  y  cinco  liebres 

si  á  correr  se  las  apuestan, 

y  yo  soy  de  mazapán, 

de  polvorón,  de  manteca. 

Visit.       Qué  modo  de  hablar,  qué  frases, 
habiendo  gente  de  fuera. 

Sergio.     Yo  ya  soy  como  de  casa: 
conmigo  no  hay  etiqueta. 
¿Conque  están  ustedes  buenos? 
(Prendamos  fuego  á  la  mecha.) 
Usted,  Lola,  tan  hermosa. 

Lola.       Sólo  falta  la  licencia 

de  Roma  para  casarnos. 
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Sergio. 

(Buena  pildora  me  suelta.) 

Con  su  primo?...  Harto  lo  siento. 

Visit. 

¿Usted  lo  siente? 

Sergio. 

Y  de  veras. 

Ese  joven  está  enfermo: 

está  mal,  muy  mal  se  encuentra. 

Visit. 

En  cuanto  venga,  á  la  cama. 

Sergio. 

Esta  boda  no  es  muy  cuerda. 

Visit. 

Sus  padres  la  concertaron 

al  morir,  cumplirla  es  fuerza. 

Sergio. 

Antes  que  todo,  señora, 

es  la  salud;  la... 

Lola. 

Le  observa 

algún  síntoma  alarmante? 

Visit. 

Pero  usted,  qué  le  receta? 

Sergio. 

Yo  creo  que  el  cambio  de  aires; 

un  viajecito  á  la  América. 

(Si  consigo  echarlo^  quedo 

solo,  y  de  seguro  ella...) 

Lola. 

Eso  es  fácil,  nos  iremos 

cuando  nos  una  la  iglesa. 

Sergio. 

Entonces  será  ya  tarde. 

Visit. 

¡Cómo! 

Sergio. 

Si  casa  lo  entierran. 

Visit. 

¿Pero  qué  tiene? 

Sergio. 

Un  depósito... 

Visit. 

¡Jesús!  Dónde? 

Sergio. 

En  la  cabeza. 

Grato. 

Tan  joven  y  ya  con... 

Visit. 

Calla! 

Sergio 

Tiene  una  dosis  inmensa 

de  amor  general,  que  impide 

que  ame  á  una  sola. 

Lola. 

No  tema; 

en  cuanto  sea  mi  esposo... 

Grato. 

Lo  pone  como  una  breva: 

no  lo  dude  usted,  don  Sergio. 

Yo  soltero  fui  una  fiera, 

y  hoy  ya  no...  • 

Sergio. 

Su  tratamiento 

de  seguro  que  fomenta 

el  origen  de  ese  mal. 
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Será  usted  amable  y  tierna... 
Le  querrá  mucho.  ¡Malorum 
causa!  Si  usted  le  desdeña... 

Lola       (Puede  que  tenga  razón, 

Según  el  cuento  de  Celia.) 

Sergio.    La  enfermedad  toma  alas, 
y  se  enorgullece... 

Grato.  Y  vuela! 

Sergio.    Lo  que  Lola  necesita 

es  un  hérabre...  de  experiencia. 

Lola.       Conque  los  celos  serían?... 

Sergio.    Sorprendentes,  q«ién  lo  niega. 
Ponga  usted  su  amor  en  otro. 

Lola.       Es  difícil  el  que  pueda... 

Sergio.     Y  se  casa  usted  con  él 

para  que  su  primo  aprenda. 

Lola.       Pues  me  gusta  la  lección. 

Sergio.     No  faltará  quien  se  atreva... 
(¿Qué  modo  de  insinuarme.) 

Visit.      Nada,  Lola:  al  hombre,  guerra! 

Grato.     (Compadezco  á  mi  sobrino 
si  mi  mujer  la  amaestra.) 

Sergio.     Mi  consulta  para  usted, 

Lolita,  siempre  está  abierta: 
(Qué  tacto  el  mió.)  Señores, 
con  su  permiso,  me  esperan 
mis  pacientes  Es  ya  tarde: 
Volveré.  (Lo  dicho,  queda 
dudando  entre  yo  y  su  primo.) 

Visit.      Adiós,  don  Sergio. 

Lola.  Se  aprecian 

sus  consejos. 

Grato.  Hasta  luego. 

Sergio.    Lo  dicho.  (¡Victoria  mea!) 

(Váse  foro  derecha.) 


ESCENA  X. 


LOS  MISMOS  menos  D.  SERGIO.  Á  poco'DOLORKS. 

Visit.      Qué  doctor  tan  respetable, 
si  no  fuera  por  lo  que  es, 
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conocida  su  intención... 

Lola 

Qué? 

Visit. 

Te  casabas  con  él. 

Grato. 

jSi  es  tan  viejo  como  yo! 

Visit. 

Gállate  tú. 

Grato. 

Ya  callé. 

En  no  haciéndome  salir 

á  todo  respondo  amen. 

Dol. 

(Saliendo.)  Señora,  pide  licencia 

para  entrar... 

Visir. 

Quién? 

Dol. 

Don  José. 

Grato. 

Djn  José?  Muy  señor  nuestro. 

Visit. 

Le  conoces  tú? 

Grato. 

No  á  fe. 

En  fin,  que  pase  y  veremos. 

Visit. 

Pues  esto  tiene  que  ver. 

ESCENA  XI. 

LOS  MISMOS,    D.    JOSÉ. 

José. 

Muy  buenos  dias:  el  dueño 

de  la  Casa?  (Yendo  á  Grato.) 

Grato. 

Mi  mujer. 

Yo  no  soy  dueño  de  nada, 

ni  aun  de  mí. 

Visit. 

(No  sé  quién  es.) 

José. 

Soy  el  vecino  de  enfrente. 

Sjy  un  hombre... 

Visit. 

Ya  se  vé. 

José. 

Gomo  iba  á  ustedes  diciendo: 

vi  á  esta  joven  hace  un  mes 
y  desde  entonces  la  adoro. 
¿No  es  verdad?  (Á  Grato.) 
Grato.  Y  yo  qué  sé? 

(Sin  moverse  de  la  butaca.) 

José.  Pues  bien,  veciuo,  la  adoro. 

Grato.  ¿Y  á  mí,  qué  me  cuenta  usted? 

Jóse.  Que  quiero  ser  su  marido. 

Lola.  Amigo,  no  puede  ser. 

Jóse.  No  es  usted  soltera? 
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Lola. 

Sí: 

José. 

más  pronto  me  casaré. 
¿Oye  usted  esto,  vecino? 

Grato. 
Visit. 

Sí  señor  que  lo  oigo,  y  bien. 
Hábrase  visto  franqueza... 
¡Caballero!... 

JOSÉ. 

Volveré 

dentro  de  cioco  minutos. 

Lola. 
José. 

Las  mujeres,  sin  querer, 
vecino,  cambian  muy  pronto. 
(Vaya  un  hombre  descortés.) 
Volveré  como  ya  he  dicho 

por  si  esta  cambia  también. 

AdiOS,  Vecino.  (Dando  la  mano  a  Grato.) 

Señoras... 

Visit. 

Abur! 

iOSE. 

Grato. 

Estoy  á  sus  pies. 
Hasta  luego;  pronto  vuelvo. 
¡Adiós,  señor  don  José!  (Váse  d.  José.) 

ESCENA   XII. 

LOS  MISMOS  menos  D.  José.  Á  poco  Dolores  con  carta. 

Lola.       Já!  já!  já!  Qué  original! 

En  efecto,  ya  observé 

que  me  miraba. 
Visit.  ¡Me  gusta 

la  urbanidad  del  doncel! 
Grato.     El  vecinilo  es  francote. 
Lola.       Y  es  simpático. 
Vssit.  Sí  lo  es. 

Dol.        Señora... 
Grato.  Otro  personaje? 

Dol.        Una  esquela  al  parecer. 

VlSlT.         (Abre  y  lee.) 

De  doña  Inés:  está  buena: 

dice  que  su  esposo  fué 

al  Norte...  ¡Mas  que  he  leido! 

¡Qué  desgracia! 
Grato.  ¿Ha  muerto,  eh? 

V  isit.      Qué  se  ha  de  morir!  Que  el  loro; 


Grato. 

Visit. 

Grato. 

Visit. 


Grato. 


Lola. 

Visit. 

Grato. 

Visit. 

Grato. 

Visit. 

Grato. 

Visit. 


Grato. 


Visit. 
Grato. 

Visit. 
Grato, 


ya  sabes  tú,  el  loro  aquel 
que  charlaba  por  los  codos? 
Por  el  pico,  di  más  bien. 
¡Está  enfermo! 

¡Conque  enfermo 
el  loro  de  doña  Inés! 
Estará  desesperada, 
era  todo  su  placer. 
¡Qué  hablador,  qué  liberal! 
Un  diputado  de  prez 
se  lo  regaló,  y  sabía 
de  memoria,  que  es  saber, 
toda  la  constitución 
del  año  cincuenta  y  tres. 
Es  una  desgracia  grande, 
pero  qué  le  hemos  de  hacer? 
Voy  á  ponerme  la  bata 
y  á  descansar  de  una  vez. 
Ya  está  el  vecino  al  balcón. 
Me  mira:  me  esconderé. 
Grato!  Grato! 

Qué? 

Al  moment; 
vamos,  acompáñame. 
¿Adonde?  Á  ver  al  lorito? 
¡Pobre  animal! 

Por  Luzbel, 
si  no  puedo  dar  un  paso. 
Pues  amigo,  haz  un  poder. 
Número  doce  tercero, 
ya  sabes,  calle  del  Pez. 
Que  un  caballero  con  canas 
y  una  señora...  como  él, 
vayan  á  ver  á  un  gorrión... 
Un  loro! 

Lo  mismo  es. 
¡Si  cuando  llego  no  ha  muert* 
Qué? 

Le  retuerzo  la  nuez 
y  vetago  en  él  las  visitas 
que  hoy  sólo  pasan  de  cien. 
¡Ay,  Visitación  del  alma. 


—  m  — 

maldigo  el  instante  aquel 

en  que  contigo  del  brazo 

la  parroquia  visité! 
Visit.      Dame  el  velo.  I  , 

Lola.  Perotia... 

Visit.      Dame  el  velo:  son  las  tres; 

la  mejor  hora. 

(Colgándose  del  brazo  de  Grato.) 

Grato.  ¡Dios  mió, 

haz  que  se  disloque  un  pie! 

(Dejándose  arrastrar  por  Visitación.) 

ESCENA  XIII. 

LOLA,   á    poco  PEPE   eon   un   retrato. 

Pobre  tio:  tarda  Pepe. 

Por  qué  si  adoro  á  mi  primo 

él  ha  de  ser  tan  constante 

con  todas  como  conmigo? 

Será  porque  le  amo  tanto? 

Tal  vez.  El  doctor  lo  dijo, 

y  es  ley  que  adoren  los  hombres 

mas  el  desden  que  el  cariño. 
Pepe.       (Dentro.)  Qué  boca!  Qué  ojos!  qué  cejas! 

Qué  tipo,  señor,  qué  tipo! 
Lola.       Él  es.  (Va  ai  foro.)  Y  trae  un  retrato 

enja  mano! 
Pepe.       (Dentro.)        Esto  es  divino! 
Lola  .       Pero  señor,  se  ha  propuesto 

burlarse  de  mi  martirio? 

(Se  esconde  en  la  primera  puerta  derecha.) 

Pepe.       (Saliendo.)  Qué  contornos!  Perfil  árabe! 
Lola.       (Después  de  jurarme!...  ¡Inicuo!) 
Pepe.       Bendita  casualidad 

la  que  puso  en  mi  camino 

al  vendedor  ambulante, 

que  por  un  precio  tan  ínfimo, 

realizó  mis  ensueños 

en  esta  diosa  que  admiro. 

¡Ausente  el  origintl, 

efigie,  yo  te  bendigo! 
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(Lo  besa  y  entra  en  la  primera  puerta  izquierda.) 

Lola.      (Saliendo.)  ¿Me  desprecias?...  ¡Ah,  traidor! 
Falso,  infiel,  perjuro,  impío. 
Pues  señor,  no  hay  más  remedio, 
herir  por  los  mismos  filos. 

El  álbum.    (Tomándolo  del  velador.) 

Ya  di  con  uno. 
Aquí  del  cuento  del  libro, 
y  quiera  Dios  que  este  cuento 
tenga  un  final  parecido. 

(Saca  un  retrato  del  álbum.) 

¡Qué  nariz!  ¡Qué  ojos!  ¡Qué  boca! 

Él  viene;  trágala  indino! 

¡Perfil  griego! 
Pepe.      (Saliendo.)  ¿Qué  hace  Lola? 

Un  retrato?...  Será  el  mío. 
Lola.      ¡Ausente  el  original, 

efigie,  yo  te  bendigo! 

(Besándolo  repetidas  veces.) 


Pepe. 

Y  lo  besa?...   (Bajando  ) 

Lola. 

Estás  ahí? 

Pepe. 

Sí  que  estoy. 

Lola. 

Lo  siento,  chico. 

Pepe. 

Pero,  escucha,  no  te  vayas. 

Á  quién  besabas?...  ¡Qué  miro! 

El  embajador  de  China! 

Lola. 

Sí. 

Pepe. 

Me  engaña  como  á  un  chino! 

Lol\. 

¡Es  hermoso! 

Pepe. 

No  consiento... 

Lo  A. 

Tu  celoso?...  ¡Qué  fastidio! 

¡Qué  nariz!  (Mirando  el  retrato.) 

Pepe. 

¡Si  no  las  tiene! 

Lola. 

Qué  cutis! 

Pepe. 

Si  es  un  erizo. 

Á  mí  me  gustan  las  guapas. 

Lola. 

Á  mí  los  feos...  caprichos, 

por  eso  tú  me  gustaste. 

Pepe. 

¡Yo  feo! 

Lola. 

Sí. 

Pepe 

¡Habráse  visto! 

;J 


Pero  prima,  qué  te  ha  dado? 


Lola.       Que  me  despertó  Cupido. 

Ama  todo  lo  que  quieras, 

suelta  riendas  á  tu  instinto, 

que  yo  por  mí... 
Pepe.  No  prosigas! 

Falsa!  Infiel!  Alma  de  risco! 

Guando  á  todas  las  prefiero! 
Lola.       Pues  por  eso;  adiós,  Pepito. 
Pepe.       El  papa  ya  lia  contestado... 
Lola.       ¡Pues  cuéntaselo  al  obispo! 

(Váse  riendo  por  el  foro  izquierda.) 

ESCENA  XIV, 

PEPE. 

¡Se  marcha  la  desleal 
y  para  colmo  del  mal, 
besa  del  chino  el  retrato!... 
Sólo  siento,  y  es  formal, 
el  que  me  la  pegue  un  chato. 
¡Yo  voy  á  hacer  un  jigote 
á  ese  intruso  monigote! 
¿Y  un  ente  así  se  retrata? 
¡Si  es  un  bicho!  ¡Es  una  rata 
con  el  rabo  en.  el  cogote! 
¡Yo  que  al  amor  de  Dolores 
sacrifiqué  mis  amores! 
¡Yo,  esclavo  de  mis  deberes!... 
¡Fíese  usted  en  mujeres 
cuando  así  son  las  mejores! 
Si  al  fin  la  suerte  me  agobia 
y  se  escapan  dote  y  novia 
por  tan  extraño  conducto, 
sé  conmigo,  viaducto 
de  la  calle  de  Segovia. 
Si  así  lo  quiere  el  destino, 
tranquilo  emprendo  el  camino; 
llego,  me  santiguo  y  zas! 
¡El  que  haya  un  cadáver  más 
qué  puede  importarle  á  un  chino! 
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ESCENA  XV. 

PEPE   y   DOLORES. 


Dol. 

(Lo  dijo  la  señorita, 

cumplo  su  encargo  y  en  paz.) 

Le  busco,  para  decirle... 

Pero  no  se  ha  de  enfadar. 

Pepe. 

Vamos,  responde,  qué  quieres? 

Dol. 

ES  el  CaSO...  (Con  misterio.) 

Pepe. 

Acabarás. 

Dol. 

Que  hay  moros. 

Pepe. 

¿Dónde? 

Dol. 

En  la  costa. 

Me  entiende  usted? 
Pepe.  No  es  verdad: 

te  engañaste,  no  son  moros, 

es  un  chino  nada  más. 
Dol.        Y  como  usted  va  á  casarse 

por  librarle  de  un  azar, 

le  advierto  que...  ¡mucho  ojo! 
Pepe.       Pero  tú?... 
Dol.  Mucho  de  acá! 

Yo  ya  le  he  dicho  bastante, 

usté  acierte  lo  demás. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  XVI. 

PEPE. 

¿Conque  mi  prima?...  Muy  bien, 
muy  bien!  Digo,  no,  muy  mal. 
Cuando  la  chica  lo  dice, 
está  claro  que  algo  habrá. 
La  mujer  siempre  es  mujer. 
No  lo  puede  remediar; 
saca  á  lo  mejor  las  uñas... 
La  falta  viene  de  atrás. 
Observemos,  que  no  es  cosa 
de  perder  un  capital 
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sin  saber  cómo  ni  cuándo. 

¿La  plaza  sitiada  está? 

Pues  bien,  doblemos  las  guardias.; 

mucho  tacto  militar, 

y  si  encuentro  al  enemigo 

es  un  ataque  formal, 

ni  doy  cuartel  ni  le  quiero... 

¡Es  el  modo  de  acabar! 

(Váse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA   XVII. 

LOLA    y    DOLORES,   á    poco  D.    JOSÉ. 

Lola.       ¿Conque  le  dijiste? 
Dol.  Sí. 

Lola.       Que  sepa  ese  perillán 

que  si  él  tiene  galanteos 

tamfeien  sé  galantear. 

Ahora  me  hace  taita  un  novio . 
Dol.         ¡Ay!  Á  mí  me  pasa  igual. 
Lola.       Un  novio  de  pega...  ó  dos. 

Así  lo  exige  mi  plan. 
Dol.        Los  novios  no  tienen  precio... 

¡Si  se  pudieran  comprar! 
Lola.       No  ha  salido? 
Dol.  Está  en  su  cuarto. 

Lola.       Llamaron? 
Dol.  Sí. 

Lola.  ¿Quién  será? 

Dol.        Señorita,  es  el  vecino. 
Lola.       Soberbia  casualidad. 

Si  me  escuchas,  yo  te  juro, 

primo,  que  te  ha  de  pesar. 

JOSÉ.  CinCO  minutos  Cabales.  (Saliendo.) 

Lola.       Usted  siempre  tan  cabal. 

José.       ¿Pensó  usted? 

Lola.  Sí...  lo  he  pensado... 

PEPE.  (Asomándose  á  la  puerta  del  cuarto.) 

(Mi  prima  con  un  galán! 
El  enemigo!  Á  las  armas.) 
Lola.       Yo  me  pensaba  ca¿ar 
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con  mi  primo,  pero  amigo, 

descubrió  una  enfermedad... 
Pepe.  (¿De  qué  estaré  enfermo  yo?) 
Lola.       Una  manía  fata! 

de  adorar  á  cuantas  ve, 

y  aun  sin  verlas  le  vi  amar. 
Pepe.       (Yo  sí  que  te  veo  á  {í, 

prima  astuta  y  desleal!) 
José.        Es  decir,  que  ha  variado?... 
Dol.        (Señorita,  oculto  está.) 
Lola.       (Mejor.)  Justo:  ya  estoy  libre, 

si  su  pasión  es  verdad... 
José.        Yo  la  juro,  señorita, 

que  es  verdadero  mi  aían. 

(No  lo  dije?  Ya  cambió 

de  manera  de  pensar. 

Si  es  innato  en  las  mujeres. 

Si  es  ley  de  la  sociedad.) 
Lola.       Cuando  me  halle  convencida 

de  su  cariño... 
Pepe.  (¡Caimán!) 

Jóse.       Gracias:  mil  gracias:  muy  pronto 

mi  esposa  se  llamará. 

ESCENA^l  VIII. 

LOS    MISMOS   y    PEPE. 

Pipe.       ¡Caballero! 

Lola.  (Ya  estalló.) 

Pepe.       Todo  lo  pude  escuchar. 

¡Usté  es  uno  de  los  moros 

de  la  costa! 
Jóse.  Yo?...  No  tal: 

soy  el  vecino  de  enfrente. 

Don  José. 
Pepe.  ¡Don  Barrabás! 

Lola.       Primo,  advierte... 
Pepe.  ¡Usté  á  su  cuarto! 

Dol.        Señorito... 
Pepe.  Tú  á  callar. 

Y  usted,  caballero,  busque 
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el  medio  más  eficaz 

para  que  uno  de  los  dos...  x 

José.        Quiere  usted  batirse?...  Ya! 

Usté  es  el  primito  enfermo? 
Pepe.        Yo?.. 

José.  No  me  asusta  un  rivaL 

Lola.       Un  desafío  por  mí? 
Pepe.       Por  tí,  traidora  beldad! 
José.        Dentro  de  cinco  minutos 

nos  veremos. 
Pepe.  Dicho  está! 

José.        Futura  esposa,  hasta  luego. 

Señor  primo,  no  hay  que  hablar. 

Don  José:  vecino  suyo, 

número  diez,  principal. 

(Le  da  la  mano  y  váse.) 

Pepe.       ¿Y  ahora  quién  es  el  perjuro? 

¿Quién  el  traidor? 
Lola.  Ahí  verás. 

Pepe.       No  me  lo  esperaba,  infiel. 

Voy  padrinos  á  buscar. 

¡Y  decía  que  mi  amor 

era  un  amor  general! 

¡Prima  cruel,  hasta  nunca! 
Lola.       Primo  infiel,  hasta  jamás! 

(Váse  Pepe  foro  derecha.) 

ESCENA  XIX. 

.      LOLA    y    DOLORES,    á    poco    DOÑA    VISITACIÓN,   GRATO    y 
D.    SERGIO. 

Dol.        Señorita,  me  parece 

que  ya  es  pesada  la  broma. 
Lola.       Que  sufra,  infiel. 
Dol.  Y  ese  lance? 

Lola.       Ese  lance?  No  seas  tonta, 

hoy  nadie  se  desafía 

habiendo  amigos  y  fondas. 

Para  sondear  su  amor 

un  cuento  me  dio  la  norma. 
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y  según  mi  cuenta  ej  cuento 
más  que  cuento  es  un  axioma. 
Visit.       ¡Pobre  loro,  se  murió! 

(Váse  Dolores.) 

Grato.    Dime,  mi  querida  esposa, 

puedo  sentarme?  Doctor, 

entretenga  á  mi  señora. 
Visit.       Sobrina,  qué  tiene  Pepe? 

Topé  de  manos  á  boca 

con  él  y  ni  aún  reparó... 
Sergio.    La  imprudencia  es  peligrosa. 

Su  mirada  era  sombría; 

luego  este  calor  que  ahoga. 

¿Huye  del  agua? 
Lola.  No  sé. 

Sergio.    Porque  un  caso  de  hidrofobia 

no  fuera  en  él  muy  difícil. 
Visit.       ¡Jesús!  No  diga  esas  cosas. 
Lola.       (Gomo  el  doctor  me  enamore...) 
Sergio.    Yo  no  sé,  candida  Lola, 

cómo  usted  se  determina... 
Visit.       Jesús,  si  rabia  á  estas  horas! 
Grato.     Cuando  no  he  rabiado  yo 

no  hay  ya  quien  rabie  en  Europa. 
Lola.       Tiene  usted  razón,  don  Sergio. 
Sergio.    No  la  conviene  esa  boda. 
Lola.       Yo  ya  le  dije  que  no. 
Visit.       ;.Qué  dices? 
Sergio.  Suerte  dichosa! 

¿Y  acaso  pensó  usté  en  mí? 
Lola.       Pensé  en  usted.  (Este  posma 

será  el  segundo  galán 

de  esta  comedia  ingeniosa.) 
Sergio.    De  modo  que  á  mi  pasión 

ya  no  se  muestra  usted  sorda? 

Señora,  ya  lo  oye  usted. 
Visit.       Yo...  si  ella  accede  gustosa ... 
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ESCENA  XX, 


LOS  MISMOS   y   PEPE,  que  queda  oculto  al  foro. 

Pepe.  No  encuentro  Un  solo  padrino! 

Lola.  Mi  primo  ya  me  encocora! 

Pepe.  (¡Muchas  gracias!  Llego  á  tiempo.) 

Lola.  Él  puso  su  amor  en  otras. 

Visit.  Y  tú,  Grato,  tú,  el  cabeza 


Grato. 

Sergio. 
Pepe. 


Sergio 

Pepe* 

Lola. 

Visit. 

Pepe. 

Visit. 

Sergio. 

Pepe. 


Sergio. 
Pepe. 


Grato. 
Pepe. 


de  familia,  la  persona 
de  más  carácter,  qué  dices? 
Yo?  Que  siempre  fui  la  cola, 
y  que  hago  mi  dimisión 
si  me  dais  el  mando  ahora. 
Verá  usté  la  diferencia 
de  su  primo  á  mí. 

(¡Mil  bombas! 
Tras  del  vecino  el  doctor. 
Mi  prima  se  volvió  loca.) 
Permita  usted  que  esa  mano... 
¡Basta,  infames!  (Saliendo.) 

(Ardió  Troya!) 
¿Doctor,  estará  rabioso?  (Huyendo.; 
¡Tia!  La  furia  me  ahoga! 

¡Será  verdad!  (Corriendo.) 

Vamos,  calma. 

Y  usted  se  encontraba  pronta 

á  secundar  esta  infamia?  (Á  visitación.) 
¡Y  usted,  bígarna  traidora!  (Á  Lola.) 
Esposa  de  cuantos  ve: 
¡Tenorio  con  falda  y  moña! 
•Me  deja  por  un... 

Yo,  amigo... 

Y  usted,  ambulante  momia! 
Médico  de  tres  al  cuarto. 
¡Asesino  con  diploma! 

¡Y  USted,  tío!  (Á  Grato -que  seguirá  sentado.) 

Yo,  sobrino, 
callaba. 

El  que  calla  otorga. 
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Sergio 

No  le  hagan  ustedes  caso: 
primer  acceso! 

Lola. 

^Lo  toma 
á  pecho:  bravo,  me  quiere.) 

Pisit. 

¡Pepe!   ¡Pepe!  (Muy  asustada.) 

Vepe. 

¡Quién  rae  nombra? 

Visit. 

¿Quieres  agua?  (Sin   acercarse.) 

Pepe. 

¡Quiero  sangre! 

Visit. 

¡Doctor,  no  hay  quieu  me  socorra! 

Guato. 

Aunque  muerda  no  me  muevo. 

Pepe 

La  venganza  es  muy  sabrosa. 
Quiero  amar:  quiero  que  veas 
que  las  conquistas  me  sobran. 
¡Tía,  si  fuese  usted  joven! 
¡Tia,  si  fuese  usté  hermosa! 

Visir. 

¡Grato,  que  me  coge!       " 

Pepe. 

(Cog-iéntlola  de  una  mano.)  ¡Tia! 

Grato. 

Mujer:  déjalo,  no  corras. 

Lola. 

Pagaré  en  igual  moneda. 
¡A.y,  lio,  usted  me  enamora! 

Grato. 

6Qué  me  cuentas? 

Sergio. 

También  ella! 
La  locura  es  contagiosa. 

Pepe. 

¡Tengo  un  volcan  en  el  pecho! 

Lola. 

¡Yo  un  fuego  que  me  devora! 

Grato. 

¿Pero  mujer,  desde  cuándo? 

Lola. 

(Galle  usted,  va  viento  en  popa.) 

Visit. 

Yo  no  entiendo  uua  palabra! 

Grato. 

Pues  yo  no  entiendo  una  jota! 

Pepe. 

Tia,  míreme  á  sus  plantas! 

Visit. 

¿Pero  sobrino,  que  imploras? 

Lola. 

Tio,  arrodíllese  usted! 

Grato  . 

Estoy  rendido. 

Lola. 

No  importa! 

Grato. 

¿Y  luego  quién  me  levanta? 

(Lola  le  arrodilla  á  la  fuerza,  y  te  pone  la  nía 

na    en 

la  boca  pura  que  bese.j 

Lola. 

Bese  u.»ted! 

Guato. 

Yo!  (Besando  sin  quervr.) 

Visit. 

¡Hola,  hola! 

¿Para  eso  no  estas  cansado! 

Grato. 

Mujer,  á  la  fuerza  ahorcan. 
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VlSIT. 

Esposo,  que  te  propasas. 

GlíATO. 

Pues  tú  no  te  quedas  corta! 

(Pepe  besará  la  mano  de  doña  Visitación.) 

Sergio. 

¡Todos  locos,  menos  yo! 

(En  medio  de  la  escena.  Visitación  y  Pepe    esta 

rán  á  un  lado,  y  Lola  y  D.  Grato  al  otro.) 

Pepe. 

¿Que  padezca  esa  traidora! 

Lola. 

¡Que  sufra  ese  desleal! 

Pepe. 

¡Tú  fuiste! 

Sergio. 

¡Qué  batahola! 

Lola. 

Yo  te  imité  nada  más. 

Pepe. 

Pero  te  casas! 

Lola. 

Si  es  broma. 

Sergio. 

Cómo  broma,  señorita? 

Pepe. 

¿Y  don  José? 

Lola. 

¿Eso  te  enoja? 

Pepe. 

¡Me  enoja...  porque  te  quiero! 

Lola. 

Pero  á  mí  sola? 

Pepe. 

Á  tí  sola. 

Visit. 

Pero  tú  no  te  levantas? 

Grato. 

¿Yo?...  Cuando  ustedes  dispongan. 

Solo  no  puedo  moverme 

/ 

(Continuando  arrodillado.) 

VlSIT. 

¡Jesús,  que  piernas  tan  flojas! 

Pepe. 

¿De  veras? 

(Después  de  hablar  con  Lola.) 

Lola. 

Quise  probarte 

que  los  celos  incomodan. 

El  cuento  que  no  escuchaste 

me  explicó  el  modo  y  la  forma! 

Sergio. 

A  que  se  arreglan  los  primos? 

Grato. 

De  mí  no  hacen  ya  memoria. 

Pepe. 

Conque  el  íin  del  cuento  es?... 

Lola. 

Que  ambos  á  dos  se  perdonan. 

Pepe. 

Buen  final. 

Lola. 

Y  que  se  casan. 

Visit. 

Ya  se  le  pasó  la  mosca?  (Á  Sergio.) 

Sergio. 

No  hay  que  fiarse. 

Grato. 

Sobrina! 

¡Sobrina! 

Lola. 

Qué? 

Grato. 

Será  cosa. 
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de  estarme  así  todo  el  día? 
Lola.       Levántese  ya  en  buen  hora. 
Grato.     ¡Lo  que  es  sin  ayuda,  duermo 

esta  noche  en  las  baldosas! 

(Pepe  le  ayuda  y  se  sienta.) 

ESCENA  XXI.' 

tos  MISMOS,  D.  jóse;. 


JOSÉ. 

Pasaron  cinco  minutos. 

Aquí  estoy. 

Pepe. 

Visita  ociosa 

José. 

Vamos  al  campo. 

Pepe. 

Hace  sol. 

Yo  sólo  riño  á  la  sombra. 

Lola  , 

Don  José,  somos  veletas... 

VlSIT. 

Entra  como  en  casa  propia. 

(D.  Sergio  hablará  con  D.  Grato.) 

José. 

V  qué? 

Lom. 

Que  cambiamos  mucho, 

y  he  cambiado. 

José. 

Eso  está  en  moda, 

No  me  extraña;  al  fin  mujer. 

Pepe. 

Si,  mujer,  de  esta  persona. 

José. 

Dentro  de  cinco  minutos, 

por  si  es  que  otro  viento  sopla, 

volveré.  Conque,  hasta  luego. 

Lola. 

Con  mucha  calma  lo  toma. 

Pepe. 

No  vuelva  usted,  nos  marchamos  hoy, 

José. 

Adonde? 

Pepe. 

Á  California! 

(D.  José  va  á  marcharse.) 

Grato. 

¡Adiós,  señor.,  don  José! 

Don  José  de?... 

José. 

Covadonga! 

(Yéndose  precipitadamente.) 

Grato. 

Pues  si  ve  usté  á  doo  Pelayo, 

dele  usted  muchas  memorias' 
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ESCENA  XXII. 

LOS   MISMOS   menos  D.  JOSÉ 

Sergio,  Pues  la  niña  me  ha  jugado 

una  tostada!... 
Grato,  ¿Y  Je  asombra? 

Sergio,  De  modo,  que  de  lo  dicho?,.. 

Lola.  Fué  broma, 
Sergio,  ¡Bonita  broma! 

Pepe.  Si  usted  gusta  puede  ser.., 

Sergio.  Qué? 

Pepe.  Padrino  de  la  boda, 

Sergio,  Muchas  gracias! 
Visit.  ¡Grato!  Grato! 

Grato.  ¿Más  visitas? 
Visit.  Que  es  impropia 

esa  pOStUra...  (Señalando  al  público.) 

Grato.  Es  verdad.  (Levantándose.) 

Visit.      No  ves  que  llegó  la  hora? 

Pepe.      Te  ofendí,  Lola,  y  lo  siento. 

Lola.      Si  hoy  cumples  tu  juramento? 

Pepe.      Lo  has  de  ver. 

Lola.  No  falta  nada.., 

Si  que  falta:  una  palmada 
para  final  dé  este  cuento. 


FIN    i)KL    JIIiUBTF. 


TÍTULOS. 


Actos. 


ALTORES. 


Prop.  qftt 
corresponde 


Una  casera  modelo 

Una  justa  literaria.. '. 

Una  uoche  borrascosa 

Uq  pollo  fiambre 

Una  tempestad  de  verano    

Un  conspirador 

Un  detalle  de  la  vida 

El  jornalero 

El  señor  de  Manzanillo 

El  sombrero  del  ministro 

Herir  en  el  corazón 

La  resurrección  de  Lázaro 

Para  tal  culpa  tal  pena 

Para  una  coqueta  un  viejo 

Verde  y  madura 

Bienes  vitalicios 

El  corazón  de  una  madre 

El  esclavo  de  su  culpa 

El  tabernero  de  las  Vistillas  ó  manólos 

y  tranceses 

En  el  pilar  y  en  la  cruz 

Haz  bien 

La  mancha  en  la  frente 

Lo  que  no  puede  decirse 

Quiero  ser  pobre 

Realistas  y  Puritanos 

¡Risas  y  lágrimas! 

Vivir  á  escape 

Trece  de  febrero 

Los  bandidos  de  la  corte  de  los  Milagros. 


D.a  Asunción  Lozano. . .  » 

D.  Leopoldo  Vázquez. . .  » 

J.  V.  y  Sánchez » 

E.  Jackson  Cortés. . .  » 

Julio  Nombela » 

Navarro » 

Adelardo  de  la  Galle.  » 

2        Emilio  Álvarez » 

2        Salvador  M.  Granes..  » 

2  Sres.  Nombela  y  Castillo.  » 

2  D»  José  Jackson  Veyan. .  » 

2        Enrique  Gaspar » 

2        José  Echegaray » 

2        Miguel  Echegaray...  » 

2  Sres.  P.  M.  Barrera  y  E. 

G.  Bedmar » 

3  D.  Enrique  Zumel » 

3        José  Luis  Clot » 

3        J.  Antonio  Cavestany.  » 

3        R.  G.  Santisteban.. .  » 

3        José  Echegaray » 

3        Miguel  Echegaray. . .  » 
3  Sres.  C.  S.  Bravo  y  Este- 
ban Garrido » 

3  D.  José  Echegaray » 

3       R.  G.  y  Santisteban. .  » 

3        José  Luis  Clot » 

3        L.  Mariano  de  Larra.  » 

3  R.  G.  Santisteban. . .  i> 

4  José  María  Diaz » 

5  Juan  Belza » 


ZARZUELAS. 


Boda  ó  muerte 4  Sres.  Navarro  y  Nieto. . 

La  vecchia  Zitella i  Sres.  R.  del  Castillo  y  N 

La  voz  pública i 


El  laurel  de  oro 2 

Entre  locos 2 

La  buena  ventura 2 

La  criada 2 


Manent. 
Coll  y  Britapaja  y  G. 

Cereceda 

Granes,  Navarro.... 

D.  J.  Gaztambide 

Álvarez.  y  Vehils... . 
Vidal   y   Navarro  y 

Esther 


L.yM. 

L.  yM. 

L.yM. 

L.vM. 
L.  yM. 

L.yM. 


Prop.  que 
títulos.  Actos.  autores.  corresponde 

Á  casarse  tocan 3  D.  José  lnzenga M. 

Don  Juan  Tenorio 3  Sres.  Zorrilla  y  Manent. .  L.  y  M. 

La  panadera  del  Campillo 3        C.  Nuñez  y  Granes. . .  L. 

Las  campanas  de  Carrion 3        Larra  y  Planquette . .  L.  y  M. 

Los  sobrinos  del  capitán  Grant. 3  D.  M.  Fdez.  Caballero. .  M. 

Han  dejada  de  pertenecer  á  esta  Galería  las  comedias  en  un  acto  tituladas 
El  matrimonio  secreto;  En  el  cuarto  de  mi  mujer;  En  1 1  sombra;  La  nieta 
del  zapatero;  La  vos  del  corazón;  Very  Well,  y  la  mitad  de  El  laurel  de 
la  Zubia;  el  libro  de  la  zarzuela  en  un  acto  El  sargento  Lozano,  y  el  de  la  en 
tres  llamada:  Una  canción  de  amor,  obras  de  D.  Antonio  Hurtado, 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID. 


En  las  librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas,  núm.  9;  y  de  D.  J.  A.  Fernando  Fé,  Carrera  de 
San  Jerónimo,  núm.  2. 
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